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Las exigencias y posibilidades interculturales 

      para la configuración política de la integración

El tema que en general nos convoca, "Sociedad civil, democracia e integración" responde, sin duda alguna, a una preocupación contemporánea que Alain Touraine, entre otros, enunciaba en 1997 en el mismo título de una de sus obras: ¿Podremos vivir juntos? - la discusión pendiente: El destino del hombre en la aldea global"
, concluyendo en la necesidad de plantear una nueva figura de la democracia desde la diversidad de grupos que componen las sociedades actuales si se quiere  evitar los riesgos de totalitarismo, fundamentalismo o anarquía, de los que ya se ha tenido triste experiencia. Ello significa un replanteo del sistema vigente y del modo de pensar que lo sustenta, hacia una lógica de la diferencia y de la historia, que se configure a la par de la realidad misma, desde sus diferentes manifestaciones y voces en diálogo, orientándose por lo tanto a la integración, en lugar del dominio o la extensión de una sobre las otras.

En el ámbito que nos es más inmediato de América Latina, somos además deudores, dentro de la historia de la expansión del sistema, del proceso de conquista, colonización y neocolonizaciones, que se prolongó sustancialmente en el modo de organización de nuestros países y su praxis hasta hoy, dado que no procedió de la forma de vida y exigencias propias sino de modelos vigentes en los países de la modernidad europea y sus extensiones en América del Norte, sin tampoco haber logrado de manera decisiva políticas regionales que reúnan y potencien intereses comunes.

Esta tarea de integración que se impone y que ya preconizaron los libertadores a principios del siglo XIX como condición imprescindible para obtener la libertad real de nuestros países, requiere una transformación de comprensión y de actitudes, de lo que ofreceré algunos ejemplos ilustrativos tocantes a aspectos diferentes pero interrelacionados, a partir de proyectos de investigación en los que participo: a saber, la importancia del 'desarrollo local' para un replanteo de la economía en la cuestión del desarrollo humano en contexto de globalización, la necesidad de concertar prácticas sociales que viabilizen un proyecto ampliado del Mercosur, la exigencia de una comprensión y práctica intercultural en la vida ciudadana.

En la debatida cuestión en torno al desarrollo humano, que ha pasado por diversos planteos y críticas de una visión economicista e instrumentadora hasta orientarse hacia la calidad de vida y la participación soliaria, el escenario de lo local retoma una importancia cada vez mayor entre actores que buscan alternativas para salir de la pobreza y la marginación, consolidándose perspectivas y experiencias que cuestionan de hecho la relativización de lo local en los planteos vigentes. Se hace hincapién
 en las posibilidades reales que ofrece el 'desarrollo local', con su caracteres de singularidad, resistencia a definiciones estrictas, procesalidad, en tanto devenir históricamente condicionado, y sistamaticidad, en cuanto no es algo acabado y sobredeterminado sino un conjunto de factores interrelacionados, por lo que su elaboración e implementación implica siempre una acción social deliberada, un marco institucional nacional o regional que asegure su sustentatibilidad. Aparece entonces, en una primera aproximación, como un modo participativo y consensuado de cambiar la realidad en un espacio territorial determinado. Se advierte aquí, distinguiéndose de la planificación tradicional, la relevancia del actor social como sujeto del proceso, la calidad de producto socio-político con consistencia técnica, en lugar de un producto técnico elaborado por expertos que interpreten las necesidades de la gente, y por lo tanto su vínculo con una noción de desarrollo humano entendido como aumento de las libertades reales y de la capacidad de optar de la gente. Dado su carácter de proceso social complejo, el abordaje se hace necesariamente transdisciplinar, siendo preciso encarar tres perspectivas fundamentales: 1. La cuestión surge en un contexto de globalización que es necesario tener en cuenta, con sus transformaciones tecno-económicas, socioculturales, a las que se ha reservado más bien el nombre de mundialización, y políticas. La recíproca interrelación entre lo simbólico y económico que refuerza a los procesos globales y por otra parte el no estar mutua y absolutamente determinados, permite a las sociedades y personas un procesamiento diferente de la globalización y cohabitar de manera variable con la cultura, a pesar del impacto que inevitablemente tienen. Es así como los procesos de desarrollo local, al inscribirse en ese mundo de relaciones y condicionamientos, se diferencian e identifican por la capacidad social, económica, cultural para procesarlos y definir consensualmente su propia modalidad de desarrollo, porque es a nivel local donde se expresan de manera más clara los problemas derivados de la globalización y la mundialización y donde es más evidente la necesidad de asociarse para convivir y competir en un mundo global, preservando valores y calidad de vida y atendiendo al compromiso humano y ambiental con las generaciones futuras; conduce a los actores sociales a explorar conjuntamente alternativas, dado que la respuesta a problemas de carácter sistémico requiere respuestas también sistémicas, un conjunto de actores diferenciados para problemas tales como la competitividad y el conjunto de agentes que la definen -empresas, sistemas de investigación científica y tecnológica, escuela, educación superior, cámaras y asociaciones profesionales involucradas, ONG especializadas, fuerzas políticas, medios de comunicación, etc.-, la preservación del medio ambiente, la exclusión, la recuperación de actividades, el ordenamiento urbano. Esta participación de actores involucrados es la condición necesaria para actuar sobre los problemas y la progresiva conciencia de la comunidad acerca de su pertinencia confiere sustentabilidad a las propuestas, trabajando sobre las características requeridas para su optimización.

2. La evolución del concepto de desarrollo local, de los polos de desarrollo a la valorización del territorio: no obstante las transformaciones que produce el proceso de globalización, tales como deslocalización de las corporaciones, flujos del conocimiento, la información y la tecnología, decisiones tomadas fuera del ámbito geográfico de países y regiones, debilitamiento del estado-nación, permeabilidad de las culturas, nuevas modalidades de asociación, lo local adquiere nuevas dimensiones. Si bien todo es más móvil e incierto, las universidades, administraciones, escuelas, campos, usinas, la misma gente, permanecen donde estaban. Lo local se internaliza en la preocupación por el desarrollo regional con el objetivo general de atenuar las consecuencias de las mutaciones económicas, actuar sobre los desequilibrios; se plantean problemas que continúan vigentes aunque se discuta el alcance de las políticas y el rol de los actores sociales: a.la necesidad de una acción deliberada del estado, porque el juego natural de la economía reposa sobre una apreciación incompleta de los costos; b.necesidad de prever, porque los desequilibrios en la repartición de actividades tiende a reforzarse independientemente de las causas que los provocaron; c. necesidad de consenso, para que el ordenamiento del territorio sea sostenible, es d. carácter político del desarrollo regional. Aunque lo local siempre fue relevante en el aprecio de la gente, desde las últimas décadas adquiere especial importancia como nivel de la actividad económica y social. Si hasta fines de la década del 60 la planificación y las políticas de desarrollo, con cierta visión teórica del mismo, ligaban la suerte y el crecimiento de las localidades al impacto de las macrodecisiones de carácter global o sectorial, al efecto de arrastre de los polos de desarrollo o a la inducción técnica de los complejos industriales, con apoyo directo a las empresas para impulsar el crecimiento de ciertas regiones y sectores a través de incentivos fiscales, financiamiento subvencionado o transferencias, beneficios para compensar las deseconomías de localización o para impulsar el surgimiento de nuevas ramas o sectores para consolidar el espectro productivo, se hace evidente en el tercer mundo y en la zonas europeas rezagadas que tales efectos de arrastre se producían en ciertos contextos socioculturales y tecnológicos pero no se generaban automáticamente por el sólo hecho de instalar una gran industria. A fines de la década del 70 esas políticas pierden sustento y dinamismo, se admite que a través de ellas es difícil estructurar un desarrollo estratégico del territorio, debido a su costo social pero sobre todo por haber sido pensadas desde arriba y ejecutadas desde afuera, es d.sin valorizar la capacidad, creatividad e iniciativas de los actores sociales de la región: hubo desarrollo en la región pero no de la región, se omitió el desempeño social de los actores locales, con sus valores, conocimiento, iniciativas y comportamiento. El abandono de las políticas generales de desarrollo lleva a implementar políticas activas más específicas orientadas al territorio y a lo local. El desarrollo productivo y la competitividad dependen del modo en que los actores sociales se comprometen en su construcción y el objetivo general es competir en un mundo global sin desmedro de la calidad de vida, de la cultura y de los valores compartidos. Para ello se requiere un primer momento de sensibilización: proceso de enseñanza-aprendisaje por el que un número creciente de ciudadanos se hace conciente del problema y acuerda el modo de enfrentarlo; luego la elaboración de un plan estratégico que involucra a un número creciente de actores, lo que implica la mejora de la competitividad sistemática puesto que participan los agentes que la definen, y la mejora de la calidad de vida de las personas. Ello significa además del logro de ciertos objetivos y capacidades, también el proceso de procurarlos de manera equitativa, participativa y sostenible.

3. El concepto de Desarrollo Humano en base a los informes del PNUD (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo) y a los aportes de algunos intelectuales para compararlo con los atributos más relevantes del Desarrollo Local. La competitividad de las empresas se desarrolla en ciertos contextos innovadores muy condicionados por el manejo del conocimiento y las modalidades del aprendisaje. El desarrollo tecnológico, que empuja el crecimiento económico y la competitividad de las firmas, además de su expresión general mundializada, se asienta en áreas definidas del planeta y está muy condicionado por el modo en que los individuos gestionan las instituciones, organizan la educación y enlazan la innovación con la producción y con las necesidades sociales; ello implica considerar además de la dimensión espacial y temporal y las relaciones que de alguna manera la sustentan, el concepto de identidad y los valores compartidos, dado que el destino personal no es ajeno al colectivo; pero la codificación de un lenguaje común y de expectativas compartidas, acompañado de un sistema de relaciones extralocales, lleva a la configuración de una organización productiva diferente, basada en la multiplicidad de empresas pero abierta al territorio de pertenencia. La nueva competitividad deviene de los agentes territoriales que son los que producen, procesan y difunden el conocimiento, como función del sistema que los vincula, porque no es sólo la competencia de las empresas, la calidad institucional, la creatividad y pertinencia del sistema de ciencia y tecnología, la excelencia de la enseñanza o la dinámica de las organizaciones sociales, sino el modo en que estos factores interactúan; se trata de un cambio en cualidad, un modo de ser. No sólo se enriquece el concepto de competitividad sino que se le restituye su carácter sistemático, su contenido social y su referencia a un contexto histórico determinado. Sin embargo, observa R.Domecq, que sugestivo como propuesta, consistente y verificable en muchas experiencias recientes, encierra no obstante interrogantes, en relación con los cuales hace algunas consideraciones referidas al desarrollo del conocimiento en Argentina y en relación con los problemas que lo afectan.

Con referencia al mismo concepto de desarrollo humano (DH) el Primer informe del PNUD de 1990 decía que la verdadera riqueza de una nación está en su gente, y el objetivo básico del desarrollo está en crear un ambiente propicio para que los seres humanos disfruten de una vida prolongada, saludable, creativa. Se buscaba por una parte generalizar un indicador que incorporara la longevidad, la educación, el PNB pero atendiendo a los aspectos sociales de la vida, y que por otra incorporara al análisis nuevas dimensiones del desarrollo en el contexto de la mundialización. En el Informe de 1999, P.Strecten, integrante del panel consultivo, avanza sobre estas nuevas dimensiones: el DH es el proceso de ampliación de las opciones de la gente, que se crean con la expansión de la capacidad humana y su funcionamiento, capacidades consistentes en una vida larga y saludable, conocimientos y recursos necesarios para un nivel de vida decente; aunque la gente valora también otras opciones, como la libertad política, social, económica y cultural, un sentido de comunidad, oportuniad de ser creadores y productivos, el respeto por sí mismo y por los derechos humanos; el DH es además el proceso de procurar esas capacidades de manera equitativa, participativa, productiva y sostenible. Ello anticipa su fuerte vinculación con el desarrollo local y la importancia de la participación de la gente en la construcción del desarrollo, la importancia particular, como afirma A.Touraine, de la libertad política, la creatividad y la dignidad personal, o como decía Amartya Sen en la Comisión Mundial de la Cultura y el Desarrollo de 1995, el desarrollo como el proceso que aumenta la libertad efectiva de quienes la aprovechan para proseguir cualquier actividad en la cual tienen razones para atribuirle valor, libertad para participar en las decisiones sociales y en la elaboración de las decisiones políticas que impulsan el progreso de esas oportunidades. Documentos del PNUD procuran sistematizar diversas aproximaciones a la idea de DH y una amplia literatura explora nuevas modalidades de D: en la reunión de Río sobre tierra se expresa una fuerte inquietud sobre la vida en el planeta si el tipo de crecimiento del último medio siglo se proyecta al siguiente; en el Informe del 99 y siguientes se considera un espectro de variables mucho más amplio que el consignado en los indicadores; se señalan las grandes oportunidades que ofrece la mundialización  al desarrollo humano pero también la concentración de beneficios en unos pocos, el aumento de diferencias entre países y al interior de los mismos y sobre todo las capacidades para participar del desarrollo, siendo pobres las políticas activas para corregirlas.

En la tarea de repensar el Mercosur en vistas a la efectividad y solidez de su proyecto, aparece como esencial una integración e institucionalidad social
 que consolide un proceso de creación de un espacio económico, político y social a través de la interpenetración estructural, voluntaria y solidaria de los Estados parte, recuperando los intereses comunes que tienen como objetivo el desarrollo y cuyos mecanismos e instrumentos quedan definidos en el Tratado que le da origen. Se trata de hacer visible un esquema que lo aleje de los modelos cuyos resultados pueden cuestionarse y sobre todo intentar un camino ascendente y distinto de las vicisitudes y crisis que se repiten, orientándolo hacia otras decisiones y dinámicas. Reconocer la integración social desde categorías diferentes de las que la entendían sólo como un hecho dado en el sentido de poseer una misma lengua, historia, religión; visualizar más bien una estrategia de integración tomando como referencia la fuerza de la densidad interaccional, el sentido de la pertenencia, la participación para sumar actores, la cooperación y el conflicto en los acuerdos entre organizaciones gubernamentales y la estabilidad de las instituciones y de sus políticas. Estos referentes evidenciaron la baja y hasta nula capacidad de decididores políticos, administradores gubernamentales y otros para pensar un proceso de integración que no fuera medido en términos estrictamente comerciales. 

El proyecto de investigación se propuso entonces reconocer si era viable que la política social de los países miembros pudiera convertirse en práctica social. El análisis de la gestión de políticas sociales en la región, para identificar el interés por la instrumentación de estrategias conjuntas entre las áreas de competencia, mostró que era débil la posición de pensar en términos de interacción y mucho menos de rediseño de acciones e instituciones interdependientes. Entre las unidades de análisis que entraron en debate, se dió el caso de las nuevas dinámicas regionales y subregionales para verlas en un mismo espacio, bajo la connotación social. De allí surgió la hipótesis de otorgar a la red Mercociudades impulso sinérgico para una nueva institucionalidad. Este actor casi desconocido desde las estructuras que pueden articular decisiones de mayor alcance es, en este estudio, el espacio de transversalidad y la necesidad de revisión del espacio regional-subregional. Se tata de proponer que desde su fortalecimiento se rompa la figura de un Mercosur en tanto paradigma de región que separa y niega las bases mismas del Tratado. 

El apuntar a una institucionalidad social diferente no significa desatender el contexto, sino exige examinar contradicciones y convergencias. Tanto para Brasil y Argentina, como para los otros dos socios plenos, se abren nuevos caminos y se espera mucho de ellos; se desafía a emprender, como en la Unidad Europea, la configuración de un 'método abierto de coordinación', que procure fomentar la cooperación, las buenas prácticas y acordar objetivos y orientaciones comunes, con una evaluación sistemática de los progresos en la materialización de los objetivos, que permite comparar e incluso aprender de la experiencia ajena. Si es cierto que el Mercosur pasa por crisis e incertezas, éstas han de ser tomadas como oportunidades, por lo que una institucionalidad social debe hacer esfuerzos por la construcción de una red de intereses compartidos, dado que las redes sociales son tramas de protección para evitar la profundización de brechas; promover la interacción de los actores sociales, no sólo de igual a igual, sino preparándose para el trabajo conjunto y de superación de controversias entre desiguales; concebir un alerta metodológico sobre las innovaciones institucionales, de la misma forma que el análisis de los impactos de las estrategias instrumentadas; fortalecer la preparación de los ciudadanos y de todos los que se encuentran involucrados en la relevancia de una nueva geopolítica con sentido estratégico y recreación de las identidades culturales; destacar el rol constructivo de la democracia con sentido social.

Un tercer ejemplo se refiere a la cuestión misma de la diversidad cultural en el contexto ciudadano y a las exigencias de un planteo y praxis interculturales
. Tal como lo han ido señalando las diversas exposiciones referidas a la temática en este proyecto, ya sea en sí misma y en el planteo y nociones que involucra, como con respecto a algunos ámbitos específicos donde se visualiza su modo de puesta en práctica, tales como la educación en sus diferentes instancias, la situación del indígena y del inmigrante, el hecho de la diversidad cultural, que siempre caracterizó a la historia humana testimoniando su despliegue, alcanza nuevo significado y exigencias en las sociedades contemporáneas ante la orientación homogeneizadora del proceso de constitución de las nacionalidades y del actual contexto de globalización.

El fenómeno de emergencia de identidades sociales de todo tipo, entre ellas culturales, reclamando sus derechos, lo pone en evidencia y constituye un desafío a la buena voluntad y a la capacidad de saber 'vivir juntos' porque requiere tanto apertura y comprensión como una adecuada praxis. Las diversas exposiciones
 han pasado revista más bien a la carencia de ambas cosas aún cuando se declara y propone asumir la diversidad, salvo algunos ejemplos de criterios y prácticas que debieran convertirse en puntos de arranque ejemplares.

Porque si por una parte la diversidad cultural manifiesta el despliegue de lo humano en una pluralidad de formas de vida, que a su vez se diversifican y reconstruyen permanentemente en sí mismas y en la interrelación pacífica o conflictiva, por otra  se percibe también la necesidad de reunir tales experiencias para beneficio de todos, sin afectar ni reducir su singularidad, lo que equivaldría a transformar el actual proceso de globalización o extensión planetaria de la cultura occidental en ecumene o diálogo de pueblos. Significaría un acto de verdad, es decir de reconocimiento de la historia humana real, en la totalidad y diversidad de sus realizaciones, y de justicia, es d. de concesión de libre espacio para todos sus actores o sujetos históricos. Ello supone un cambio profundo de la imagen vigente de hombre, de animal racional a habitante de un mundo
; de una racionalidad que apunta al dominio cognoscitivo y práctico de todo lo que es a la que se construya en la intercomunicación, en relación de acogida y correspondencia; de un lenguaje denominador y determinador al convocador, a través de una diversidad de modos y recursos que responden a diferentes experiencias de la realidad. 

Involucra la adecuación de una serie de nociones principales, que tienen que ver con los diferentes ámbitos de una cultura y son condicionantes para una praxis adecuada. Entre ellas la noción de identidad: cabe destacar algunos rasgos importantes que se fueron reconociendo a lo largo de la historia de la filosofía y de otras tradiciones que también nos constituyen, así como algunos que se destacan en la experiencia actual, permitiéndonos hablar de 'identidad narrativa', es d. percibirla no como una sucesión incoherente de acontecimientos, ni una sustancialidad inmutable, sino al modo del relato como una 'concordancia discordante' de sus diferentes factores y tiempos y de su relación con otras a lo largo de su permanente configuración. Ello convoca un modo de pensar correspondiente, capaz de reconocer las identidades en sus caracteres propios y de recorrerlas en su despliegue, asumiendo una noción eventual de ser y configurativa de verdad, a la par que construyéndose  a sí mismo interlógicamente al atravesarlas con sus respectivas lógicas; es d. se trata de un pensar que a la vez que se nutrirá en la experiencia de las tradiciones recogiendo modos y recursos, se moldeará con las novedades y expectativas de los tiempos, intentará responder a sus demandas desde las posibilidades abiertas por lo sido, los desafíos del presente y el horizonte de futuro.   

Mas este intento de respuesta a las nuevas exigencias, en nuestro caso de la diversidad cultural, no se reduce a una mera cuestión teórica sino que habrá de iluminar y a la vez conformarse en desafío institucional, es decir, en la tarea política de reconfiguración de las instituciones, a fin de que devengan órganos adecuados a las necesidades de todo el cuerpo comunitario, para su convivencia, perduración y despliegue, como unidad en la diversidad. Cabe aquí revisar la noción de poder, a menudo reducida a uno de sus aspectos derivados y precisamente no el más importante para nuestra consideración, el poder de dominio. Lo que llamamos poder, en su dimensión más originaria, reside en la fuerza que despliega y puede desplegar todo lo que es, en su modo determinado de ser y en su relación con otros entes. Tanto con respecto a la noción de identidad como a ésta de poder, auscultar su dimensión esencial significa también apelar a una lógica más originaria que la objetivadora cumplida en la relación sujeto-objeto, a la del ser como acaecer, don, que requiere del hombre acogida de lo que todo ente ofrece por el hecho de ser algo y manifestarse, y respuesta adecuada. Es necesario tenerlo en cuenta para no limitarse a una situación o aspecto puntual, ni dejarse atrapar por una determinada realidad por más contundentes que sean o parezcan los 'hechos', sino saber descubrir la inefabilidad e infinita potencialidad de las cosas, y en las diferentes voces de la sociedad otras tantas realizaciones y posibilidades de lo humano o llamadas de atención para las mismas. Por ej. la relación fáctica de conflictividad entre culturas, no ha de ser reducida en este sentido a comprobación escéptica o prescindencia romántica, sino como propone Mauricio Langón convertirse en punto de partida para un intento realista de una perspectiva intercultural, en tanto tal situación está revelando el tipo de dificultades a superar y los modos posibles desde los factores mismos en conflictividad, ofreciendo la oportunidad de convertir el conflicto en confrontación positiva y de poner en marcha una lógica de la diferencia. 

Estas consideraciones conducen a recuperar
 una noción de lo político mismo como organización de la comunidad histórica a través de la mediación de las instituciones, concebidas como órganos del cuerpo comunitario y obra común del mismo para canalizar sus exigencias. Ello significa también su permanente reconfiguración. En nuestra época es evidente que ya no satisface a las demandas actuales la figura de la ciudadanía universal, surgida con la revolución francesa, para salvaguardar la libertad de todos frente a la aristocracia, porque abstrae de las particularidaes; ni el estado moderno que representó a las libertades burguesas; ni la mera tolerancia anglosajona para defender los derechos privados y su forma de vida, porque los deja librados al aislamiento; ni la pura asimilación de lo diverso -aborigen, mestizo, criollo, inmigrante, etc.- practicada por nuestros países en América Latina, porque significa fagocitarlo en un determinado modelo considerado normativo; ni la sola negociación entre fuerzas a que casi se han reducido los gobiernos actuales, porque las abandona a sí mismas. Por el contrario, debieran ser protagonistas del nosotros social, en  una construcción interlógica en la que el patrimonio de cada una sea fuerza operante para todos, reconfigurándose en la relación con las demás. Los ejemplos presentados de escuelas, en las que a pesar de declarase el respeto por la diversiad y aún establecer enseñanza bilingüe, se mantiene un discurso y actitudes normativas, así como las providencias del estado con respecto a la población aborigen sin o con escasa intervención de su propia voz, o la situación desventajosa de los inmigrantes, en particular limítrofes, muestran cuán lejos estamos de esta construcción interlógica en la que todos intervendrían en igualdad de condiciones, y de la transformación de las concepciones y prácticas vigentes que ello exige. Me parecen muy sugerentes en este sentido los ejemplos musicales de polifonía oblicua y de contrapunto que menciona Patricia San Martín, en los que la construcción de conjunto como unidad posible y no única, con ausencia de un centro tonal, demanda por parte de los intérpretes tanto su dominio técnico y expresivo singular como una escucha de lo que surge a través; ejercicio de contrapunto del que por otra parte, una de nuestras tradiciones menos reconocidas, la afroamericana, ofrece una amplia gama de ejemplos no sólo musicales y literarios sino en todos los aspectos del actuar humano. Resultan asimismo sugerentes prácticas educativas que se mencionan llevadas a cabo en diferentes aspectos con perspectiva intercultural, que ilustran posibles emprendimientos desde una situación adversa transformándola a partir de los contextos de diversidad y de las potencialidades e iniciativas de los mismos sujetos como actores.

La situación desventajosa de culturas que no han sido asumidas por un modelo de organización socio-política que continúa siendo unilateral, se traduce visiblemente también en un sistema económico de exclusión, que provoca repensar la economía en su sentido más propio y comunitario como la satisfacción de las necesidades reales de todos a través del trabajo concebido como autorealización
. La carencia de trabajo, su indigencia o su reducción a mero instrumento manipulable a los fines de la acumulación significa la alienación económica y el desconocimiento de la capacidad productiva actual e histórica de los sujetos individuales y sociales -desconociendo sin más y desaprovechando un caudal de conocimientos, técnicas y logros a veces milenarios- por lo tanto su misma negación. Sin embargo, ante la pobreza creciente de gran parte de la población, han surgido también estrategias varias por parte de ésta para responder a necesidades básicas e iniciativas de acción solidaria por parte de otros que se multiplican y alcanzan apoyo generalizado, conllevando o al menos impulsando actitudes y planteos diferentes
.

El reconocimiento de la diversidad y su planteo intercultural significa, en fin, el reconocimiento de lo humano mismo en toda la amplitud de sus integrantes y de su despliegue histórico, dado que lo que sucede con cada hombre en realización o negación afecta al género, nos pertenece y repercute sobre todos.

Dina V.Picotti C.
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� Me refiero a la Jornada "Diversidad cultural e interculturaliad" realizada en el ámbito del proyecto antes mencionado.


� Como por ej. ya lo reclamaba la imagen nietzscheana del 'ultra hombre' y el 'ser-ahí' heideggeriano, así como lo testimonian las antiguas culturas. 


� Hegel, Lecciones de Filosofía del derecho, terciaba en la discusión moderna en torno al origen del estado concibiendo lo político, más originariamente que el contrato, como la organización de la comunidad histórica mediada por las instituciones, concebidas éstas cual obra común del cuerpo comunitario.


� Entre otros aportes, según el sentido griego mismo de la palabra 'economía', administración de la casa, el sentido del trabajo que resalta la crítica marxista y la experiencia contemporánea de competencia de poderes y exclusión creciente. 
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